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Capítulo 1
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¿Dónde estoy? ¿Qué me pasó? ¿Quién soy?

Andie continuó su camino a través de la niebla espesa entre grises espinosos árboles, desprovistos de vegetación. Le dolían los pulmones y su garganta estaba obstruida. Un sonido de resoplido silbaba y giraba entre sus labios, y las sombras se deslizaban sobre sus párpados.

La tela que cubría su cuerpo era áspera y rústica, y llevaba un par de sandalias de cuero. Ella caminó hacia adelante, siguiendo el eco de un susurro. ¿Había un río cerca? ¿Una cascada?

El ruido de metal y los golpes pesados fueron sofocados por los aullidos guturales de los hombres: voces ásperas, gritos de órdenes mezclados con gruñidos de dolor.

Andie sentía el ruido de sus pisadas marchando entre el latido de su corazón antes de espiarlos. Había guerreros armados con escudos de hierro y espadas cortadas y entre sí.

Un hombre con cabello rojo brillante encabezaba el grupo, gritando órdenes. Era ágil y rápido, defendiéndose del enemigo desde todos los lados con su espada. Parecía familiar, como si ella lo hubiera visto antes.

Puso a los soldados enemigos en fuga y levantó su espada, ordenando a sus seguidores que lo persiguieran y no dejaran escapar a nadie. Era el héroe, el conquistador, el vencedor. Un hombre que hizo saltar su corazón de alegría y sus rodillas débiles de deseo.

¿David?

Un viento duro y seco envolvió la tela alrededor de Andie, cubriéndose la nariz y la boca como un velo. Los hombres desaparecieron. Estaba acostada en una cueva escuchando un goteo de agua y una conversación silenciosa en un idioma que no entendía.

El suelo era duro debajo de ella y no había almohada para descansar su cabeza. Luchó por sentarse, pero nada se movió. El tiempo se detuvo, y el único sonido fue el del incesante silbido y el resoplido interrumpido por una alarma electrónica.

La oscuridad la envolvió casi por completo a excepción de un solo punto de luz. Debía haberse percatado de algo. Alguien. En algún lugar. Pero siempre estaba fuera de su alcance, como plumas en el viento, desaparecido antes de que pudiera atraparlo.

¿Quién?

# # #
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Cade miró a Dick Davis, el dueño de Los Ángeles Flash. —Déjame entender esto de nuevo. ¿Me estás chantajeando diciendo que tu bebé es mío? ¿Es eso correcto?

La mirada del anciano se mantuvo fija y firme. —Vamos, ¿no estamos exagerando? Prefiero ver esto como un favor recíproco. Tú tienes lo que yo necesito y yo tengo lo que tú quieres.

—Yo no lo veo así—. Los pelos de la nuca de Cade se erizaron. —No cuando me acusas de desperdiciar el Super Bowl a propósito. Si lo pones de esa manera.

—Entonces, ¿cómo lo digo de otra manera? Podemos jugar bien y tú tomas la posición inicial con un contrato generoso, o te destruyo y a todos los que amas.

—¿Por qué a mí?

—¿Porque no tu? — Dick se limpió la boca con una servilleta. —Ahora ve. Recoge a tu bebé del hospital y disfruta el resto de la noche. Por favor, dale a Roxanne mis mejores saludos.

Roxana, la ramera. Ella tenía que haber sido cómplice en esto. Te elegimos. ¿Y Roberto? El hijo de puta. ¿Fue así como consiguió contratos para todos sus clientes? ¿Negocios sucios debajo de la mesa con los dueños?

No tenía sentido discutir o prolongar la entrevista. Cade estaba jodido. Llano y simple. Ya había asumido que Bret era su hijo, se jactaba de él en todas partes, pagaba las facturas del hospital y las visitas al médico de Roxanne y se demoraba en la prueba de paternidad posnatal. Diablos, por lo que sabía, el médico de Roxanne estaba involucrado y había falsificado la prueba prenatal diciendo que el bebé era suyo.

Cade enfrentó su cuerpo contra el dueño, mostrándole que no tenía miedo. —Una advertencia para ti. Dado que el bebé es legalmente mío, no pienses recuperarlo nunca. No intentes entrar en su vida o te acerques a él. No juegues con su mente. Nunca.

El Sr. Davis asintió con un gruñido y se volvió hacia su bistec, cortándolo con fiereza.

Cade salió del estadio tan rápido como sus pies se lo permitieron. Tenía algunas cuentas que saldar, principalmente con todos los que le habían mentido. Roxanne, para empezar y Rob, su hermano, que también era su agente. Montón de víboras intrigantes y conspiradoras.

Primero llamó a Rob. Esta vez, su agente contestó.

—Oye, Cade, ¿llevarás al bebé a casa esta noche? — se rio de una manera muy burlona.

—Estoy en camino, pero tuve un pequeño desvío. ¿Dick Davis te suena familiar?

Rob se tomó unos segundos antes de responder: —¿Qué quería?

—Conoces el trato. Roxanne me eligió para ser el padre.

—Uh, no sé de qué estás hablando.

—Deja de negarlo, Rob. Me ofreció un contrato generoso. ¿Tienes los detalles?

—Por supuesto, el equipo te está golpeando bastante en el tope salarial. Cinco años, veinte millones. Grandioso.

—¿Mariscal de campo titular?

—Sí, a menos que lo arruines. Francamente, me sorprende que no te dejara ir después de que perdieras el Super Bowl.

Obviamente, Rob estaba fingiendo que no tenía idea del trato que tenía con Davis, y probablemente no era prudente hablar de eso por teléfono.

—Voy a recoger a Roxanne al hospital. ¿Por qué no te encuentras con nosotros allí?

—No puedo. Estoy en Phoenix en este momento hablando con un cliente potencial. Los veré a ti y al bebé cuando regrese. Tendremos el contrato preparado, y todo lo que necesita hacer es firmar en la línea de puntos. Estarás a salvo durante otros cuatro años.

—¿A salvo de qué? Ciertamente no de la amenaza de Dick Davis de encarcelarlos a él y a su madre.

—Claro, Rob. Te veré cuando regreses. Tengo que correr.

Un mensaje de texto sonó en su teléfono. Era de Joey. Vamos de camino a tu casa. El bebé está muy bien.

Veinte minutos después, Cade entró en su garaje. El lugar de estacionamiento de Andie estaba vacío y no había señales del automóvil que le había prestado. Por lo general, era rápida respondiendo sus mensajes de texto, pero, de nuevo, podría estar en el set o en medio de una revisión del guion. Rechinó los dientes. ¿Cómo podía haber tomado un papel actoral con Declan sin decírselo? Pero, de nuevo, si realmente iba a ser una estrella de cine, tendría que besar a otros hombres regularmente, situándola al nivel que las mujeres con las que él solía salir de fiesta.

Sus labios se apretaron, y una cosa colgó pesadamente sobre sus hombros. Andie era muy inocente para darse cuenta del peligroso atractivo de Hollywood y la fama. Había sido protegida por sus padres y creció en un pequeño pueblo. ¿Cómo podía siquiera soportar la idea de besar a alguien como parte de un trabajo? Se sentía como vender parte de su cuerpo, y no le gustaba ni un poco. Él no era uno de esos hombres que se sentarían y dejarían que ella "decidiera" lo que quería hacer si eso lo incomodaba. Después de todo, ¿no debería su relación ser más importante que un trabajo?

Tenía que hablar con ella y convencerla de que la investigación entre bastidores era mejor. Ella no tenía experiencia en la actuación, y todo este asunto apestaba a la manipulación de Declan.

Cade le envió un mensaje de texto a Andie, “estoy en casa con el bebé y Rox. Te veo pronto. Tenemos que hablar”.

Red y Gollie lo saludaron, arañando el suelo con las patas mientras corrían en círculos a su alrededor. Detrás de ellos estaba su madre con Bret envuelto en una manta azul bebé.

—¿No es precioso? —expresó su madre—. Roxanne dice que ha subido de peso. Está amamantando muy bien. Tengo que darle de comer en el carro.

—Genial—. Cade colgó las llaves sin mirar al bebé. —Necesito hablar con Roxanne. ¿Dónde está ella?

—Oh, ella y Joey se fueron a buscar sus cosas a la casa de Rob.

—¿Hace cuánto?

—Cinco minutos antes de que llegaras. ¿Por qué? ¿Qué ocurre? —La madre de Cade dejó de mecer al bebé y le dio unos golpecitos en el brazo—. ¿Quieres sostener a tu bebé?

—Claro, por supuesto—. Extendió sus manos a “su hijo”.

El pequeño era bastante pesado, robusto y fuerte... muy despierto. Cade lo levantó hasta su cara y miró fijamente. La cabeza del bebé no se movió. De hecho, la sostuvo con firmeza y miró fijamente a Cade, los mismos ojos azules fijos y concentrados.

—Cuidado, cuidado. Tienes que sostener su cabeza—. La madre puso su mano en la nuca del bebé.

—Parece tener un cuello fuerte—, dijo Cade. —Míralo, lo mantiene firme como una roca.

—Es prematuro—. La voz de la madre de Cade sonaba temblorosa. —Ten cuidado con él.

Cade le devolvió el bebé a su madre. —¿Qué dijeron en el hospital sobre su cuidado? ¿Algo especial? ¿Tubo de alimentación? ¿Monitor de sueño?

—Nada. Se está alimentando y durmiendo bien. Roxanne no lo hizo circuncidar debido a su prematuridad.

—Suena razonable—. Cade frotó la cabeza del bebé. —De todos modos, tengo que ir a ayudar a Roxanne. Regresaré pronto.

Cuanto más pensaba Cade en esto, más equivocado estaba. No podía aceptar el contrato, sin importar cuán lucrativo fuera. Tampoco podía tomar el puesto de titular a menos que se lo hubiera ganado, lo cual tenía en ese momento, ya que estaba superando a Todd Irvin en pases completos y yardas.

Pero su carrera siempre estaría manchada si aceptaba el sucio trato.

En cuanto a Bret, ¿era justo para él vivir una mentira? Le había dicho a Dick que se mantuviera alejado del niño porque Dick no era apto para ser su padre, pero al mismo tiempo, si se unía a esta conspiración, ¿sería también incapaz de ser el padre de Bret?

Cosas como esta tenían una forma de resolverse. Siempre había un eslabón débil en la cadena de secretos. Nunca nada ha podido permanecer oculto.

¿Qué debe hacer? ¿Con quién podría hablar? ¿En quién podía confiar?

Andy, por supuesto. El problema era que trabajaba hasta tarde y tenía sus propios secretos. Tal vez ella lo estaba evitando.

Una ráfaga de adrenalina aumentó su ritmo cardíaco. ¿Andie estaba pensando en mudarse? Después de todo, él no había discutido los arreglos de vivienda con ella. Solo le había informado dónde vivirían Roxanne y Bret. Él era tan culpable como ella por no discutir cosas que los afectarían a ambos.

A veces, estar en una relación apestaba.

Cade abrió la puerta del garaje y entró en su porsche. Pasaría por el trabajo de Andie y charlaría con ella antes de hacer algo precipitado, como echar a Roxanne o anunciarle al mundo que Bret no era suyo.

En el camino, pasaría por el hospital y ordenaría la prueba de paternidad. De una forma u otra, tenía que saberlo.

Su celular sonó mientras retrocedía el auto por el camino de entrada.

Era un número desconocido.

¿Cade Prescott? ¿Este es el oficial Gómez, con el que habló antes sobre el atropello y la fuga?

—¿Sí, que puedo hacer por usted? — Cade sacó el coche a la calle. ¿Y si hubieran arrestado a Andie por conducción temeraria y destrucción de propiedad?

—Encontramos su auto, el Chrysler 200.

—¿Lo hicieron? ¿Dónde?

—Está involucrado en un choque múltiple de vehículos. La mujer que lo conducía ha sido llevada al hospital.

El pecho de Cade se hundió y se desplomó sobre el volante. Trató de hablar, pero su voz salió como un murmullo.

—¿Hola? ¿Señor Prescott? ¿Todavía está ahí? — dijo el oficial.

—Sí. La mujer. ¿Es Andie Wales? ¿Qué tan herida está?

—No tengo los detalles, pero estamos contactando a los familiares. Solo pensé en avisarle que su coche ha sido encontrado. Debe comunicarse con su compañía de seguros.

—¿A qué hospital la llevaron?

—USC del condado. Escuche, lo llamé por el coche. No sé nada más.

—Me importa una mierda el auto—. Cade arrojó el teléfono en el asiento del pasajero y aceleró el motor.
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CADE estacionó su auto en doble fila y se precipitó hacia la sala de emergencias del USC del condado. Su corazón latía el triple de rápido y no podía recuperar el aliento. No podía soportar ni un minuto más sin saber cómo estaba Andie. Trató de calmarse a sí mismo, que ella estaba lo suficientemente viva como para ser llevada al hospital, pero ¿en qué estado?

—¿Dónde está Andie Wales? —preguntó en el mostrador. —¿La víctima de un accidente automovilístico?

—¿Su relación con el paciente? — La recepcionista le dirigió una mirada dura.

—Soy su prometido, Cade Prescott—. Embelleció su relación con ella. —El oficial Gómez llamó y me dijo que viniera aquí.

La recepcionista miró la pantalla de la computadora y sacudió la cabeza. —Lo siento, no figura como pariente más cercano. No puedo dar ninguna información.

—Pero el policía me llamó. — Cade golpeó el mostrador y la miró.

—¿Dónde está él? ¿Él puede responder por usted? —La recepcionista parecía aburrida o simplemente no le importaba.

—A la mierda esta basura. —Cade corrió hacia las puertas dobles que conducían a Urgencias.

Dos guardias de seguridad armados se adelantaron. —Señor, no puede entrar allí. Quédese atrás.

Los empujó a un lado y se abrió paso. Los pasillos eran un caos, con pacientes acostados en camillas alineados contra las paredes. Cortinas delgadas envolvían otras secciones de la sala de emergencias, y médicos y enfermeras entraban y salían de las habitaciones.

—Regrese, señor. No puedes entrar ahí, —gritaron los guardias, siguiéndolo.

Varios policías reunidos al final del pasillo fueron alertados inmediatamente por la conmoción.

En lugar de correr hacia el otro lado, Cade se les acercó de lleno. —El oficial Gómez, LAPD, me llamó por mi esposa, Andie Wales. La trajeron aquí después de un accidente de varios vehículos. Necesito que me ayude a encontrarla.

—Estamos protegiendo a la convicta fugitiva que causó el accidente, pero creo que está al otro lado del pasillo, —dijo uno de los oficiales. Tocó a una enfermera que pasaba—. La mujer del accidente, ¿puede ayudar a su esposo a encontrarla?

Los guardias murmuraron entre ellos y regresaron a la sala de espera cuando vieron que los policías ayudaban a Cade.

—Señor. ¿Reed? —dijo una enfermera, escaneando las entradas en su tableta—. Van a llevar a su esposa para operarla.

—¿Puedo verla? ¿Es serio? —El estómago de Cade se estrelló contra el suelo junto con su corazón—. ¿Cirugía? ¿Qué tan grave está?

—Está bastante grave. Traumatismo craneal, quizás otras lesiones internas. Tome asiento en la sala de espera y tan pronto como el médico que la atendió esté libre, lo llamará.

—¿Lo logrará? ¿Va a estar bien? —La voz de Cade tembló—. Dime que ella estará bien.

Estamos haciendo todo lo que podemos, señor Reed.

Uf, entonces pensaron que era Declan. Por suerte para él, la enfermera no era fanática del fútbol ni frecuentaba las películas de serie B.

—La dejaré seguir con su trabajo. No olvide pedirle al médico que me llame.

—Por favor, por favor, por favor, Dios mío, que esté bien.

Cade no era un tipo de hombre que rezara, pero le rogaría a cualquier deidad que lo escuchara que ayudara a Andie. En este momento, daría cualquier cosa por ser el esposo legal de Andie. Su pulso galopaba y sus manos sudaban mientras su cabeza daba vueltas, y tragó el sabor acre de la ansiedad. “Andie tiene que estar bien. Ella tiene que salir de esto. No puedo perderla ahora, no cuando acabo de encontrarla”.

Cade arrastró sus pies de regreso a la sala de espera y se quedó justo afuera de la puerta. Andie, tienes que salir adelante. Por favor, por favor, no te lastimes demasiado. Por favor, Dios mío. Tráela de vuelta a mí. Ella lo es todo para mí, el sentido de mi vida. La amo tanto. Tanto, tanto, y la necesito.

Pasó una hora, y luego otra. La vejiga de Cade estaba llena a reventar, pero no quería dejar de ver las puertas dobles en caso de que el médico llamara por él y lo extrañara.

Su madre llamó alrededor de la medianoche. "¿Dónde estás? Rox y Joey regresaron. Andie todavía no está en casa.

—Andie está en el hospital. Tuvo un accidente automovilístico.

—Oh, no. ¿Ella se encuentra ella bien?

—No sé. —Cade se frotó la cara—. La llevaron a cirugía hace un tiempo.

—No sé qué decir. Rezaré por ella. ¿En qué hospital estás? ¿Quieres que vaya a sentarme contigo?

—No, estaré bien. Cuida al bebé y avísame si alguien llama o escuchas algo.

—¿Has llamado a sus padres?

—No todavía. No hasta que sepa algo definitivo. Además, allí son las primeras horas de la mañana. —Cade agarró su teléfono con fuerza. Lo último que quería hacer era hablar con la madre de Andie, pero al final era su deber hacérselo saber—. Hablamos pronto.

Colgó y atrapó a una enfermera que pasaba caminando. —¿Hay alguna noticia sobre Andie Wales, la mujer traída del accidente automovilístico?

—Lo siento, tendrá que preguntar en la recepción. Tenemos muchas personas que sufren accidentes automovilísticos todos los días. —La enfermera se alejó.

Cade se vio obligado a ponerse de nuevo en fila frente a la airada recepcionista que le había negado la entrada antes.

—Señorita, necesito saber si Andie Wales ha salido de la cirugía. ¿Puedo hablar con su médico?

La mujer con el rostro lleno de manchas se encogió de hombros y sacudió la cabeza. —¿Quiere que llame a seguridad? No es su familiar. Lo siento.

Su familia está en Nueva York y yo soy su representante.

—Sí, y juego al fútbol para LA Flash, —dijo la mujer, luego miró a su alrededor—. ¿El siguiente?

Los vasos sanguíneos de su cuerpo se sentían a punto de estallar. A nadie en el hospital del condado parecía importarle un carajo. Conseguiría que Andie fuera transferida a Celebrity Highland tan pronto como ella pudiera mudarse.

Cade bloqueó a la siguiente persona en línea con su gran cuerpo y se inclinó sobre el mostrador. —Quiero hablar con su supervisor. Los padres de la señorita Wales necesitan saber cómo está y usted no está ayudando.

—No tengo tiempo para esto. —La recepcionista hizo señas a los dos guardias que se acercaban, blandiendo sus pistolas paralizantes.

—No tengo tiempo para esta evasiva. —Cade se volvió hacia los guardias—. Necesito saber qué está pasando con mi esposa. ¿Me va a ayudar o qué?

—Excepto que ella no es tu esposa, una voz burlona se oyó detrás de los guardias—. Ella es mía.

—Declan Reed. Hijo de puta.

—¿Cómo está ella? ¿Sabes? —Cade se dirigió a Declan, incapaz de suplicar—. ¿Puedes llevarme a verla?

—¿A ti? Tú eres el causante de su accidente. —Declan hinchó el pecho y levantó la barbilla—. Tú, imbécil, le enviaste un mensaje de texto justo antes del accidente.

—¿Cómo? Yo... no lo sabía. Dime, ¿ella está bien? Llévame allí para ver a Andie, o si no...

—¿O si no qué? Está en un maldito coma, amigo, y tú eres la última persona a la que le permito verla. Declan se volvió hacia la salida, flanqueado por los guardias.

—Pequeña rata. —Cade corrió tras él—. Me dejarás entrar ahí. Ella me necesita. Tengo que estar ahí para ella cuando se despierte.

—Buena suerte, tengo que regresar a dormir. —Declan bostezó mientras salía por la puerta automática—. Los hospitales me dan escalofríos.

Cade agarró a Declan por la chaqueta de su traje y lo hizo voltear. —Me llevarás a su habitación ahora mismo.

—¿Qué parte de 'piérdete' no entiendes? —Declan habló con un falso acento británico recortado—. Suéltame.

—No, por favor, llévame a ver a Andie. Rogaría si tuviera que hacerlo. Andie es demasiado importante. Por favor, señor Reed. Ella lo es todo para mí.

—¡Guardias! —gritó Declan—. Aleja a este maníaco de mí.

Luces blancas explotaron en una onda expansiva de dolor, y Cade perdió el control de cada músculo. Sus brazos y piernas se sacudieron debajo de él, agarrándose con un dolor y una agonía increíbles cuando millones de voltios de electricidad perforaron su corazón. Golpeó el suelo, fuerte, incapaz de amortiguar su caída, pero no era un cobarde. De ninguna manera. Apretó los ojos y apretó los dientes, tragándose el grito profundamente en el estómago.

Unas manos ásperas sujetaron sus muñecas con esposas y una bota le empujó la cara al suelo.

—Perdedor. Tiraste el Super Bowl y ahora pusiste a mi esposa en coma. —La voz de Declan siseó por encima de él. Deberían encerrarte y tirar la llave.
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La boca de Andie estaba seca. Siempre seca. Caminó penosamente a través de tierras yermas y desprovistas de vegetación. El suelo bajo sus sandalias estaba completamente seco y sus ojos picaban como si estuvieran llenos de arena.

Estaba en compañía de viajeros que caminaban por un camino de tierra polvorienta. Los hombres parecían ser guerreros, vestían armaduras de cuero y portaban espadas sobre sus túnicas flotantes. Un hombre corpulento con barba castaña oscura tenía las manos atadas y lo conducía una mula. ¿Era un prisionero?

Si es así, entonces, ¿qué era ella? ¿Y por qué estaba en este camino de tierra siguiendo a un grupo de actores que parecían salidos de una película bíblica?

—¿No puedes caminar más rápido? —El guardia frente a ella gruñó.

—¿Me estás hablando a mí? —Andie entrecerró los ojos—. ¿A dónde vamos? ¿Y por qué estamos caminando?

—Te dije que subieras a la hija de Saúl en la mula, —dijo un segundo soldado—. ¿Qué dirá nuestro jefe cuando la entreguemos en estas condiciones?

—No se puede confiar en ella. —El primer soldado señaló con el pulgar al hombre que seguía a la mula—. Ella podría tratar de liberar a su esposo y huir.

Oh, eran actores horribles, hablando frente a ella como si no entendiera. Andie desvió la mirada hacia un lado, intentando localizar las cámaras y al director.

En cambio, todo lo que vio en kilómetros a la redonda fue desierto y montañas. No había una fachada para un set de filmación, no había cámaras, sonidistas y definitivamente ningún tipo con un tablero de clic.

De acuerdo, si estuviera en una película, sabría sus líneas, ¿verdad? Como la cámara estaba rodando, tenía que seguirle el juego. Obviamente, ella estaba interpretando a la hija de Saúl, o Mical, la esposa de David.

Levantó la barbilla y puso una mirada presumida. —¿Cómo es que la esposa del rey David tiene que caminar? Exijo que me coloques en un camello para el resto del viaje.

—Lo siento, pero no eres su esposa hasta que regreses a Jerusalén, —dijo el segundo soldado—. ¿Ves a ese hombre atado a la mula? Es tu marido, Phalti.

—Phaltiel, —dijo el primer soldado. Obtuvo un ascenso por quedarse con la esposa de David.

—Promoción, mi dedo gordo del pie, —dijo el segundo soldado—. Yo digo que tomó un poco para él. Deberíamos ejecutarlo ahora. ¿Por qué lo llevamos a Jerusalén?

—Porque la princesa lo dijo. —El primer soldado abofeteó al segundo—. Vamos, tenemos que acelerar. El general Abner nos cortará la cabeza si no llevamos esta tripulación a Bahurim antes de la puesta del sol.

—Espera, espera. —Andy se cruzó de brazos—. Si yo soy la princesa, entonces yo estoy dando las órdenes. Quiero hablar con ese hombre que afirmas es mi marido.

Los dos tontos la miraron boquiabiertos. Miraron hacia la mula que se había detenido al costado del camino para pastar. El hombre atado a la mula dejó caer la cabeza entre los hombros y descansó apoyándose en el flanco de la mula.

—Fuiste tú quien quería que él viniera, —dijo el primer soldado—. Dijiste que ustedes dos eran inseparables.

El segundo soldado se pasó el dedo por el cuello. —Hasta que la muerte los separe. Eso es lo que dijiste, y como el rey David te quiere de vuelta, no eres tú quien se está muriendo.

—¿Vas a matarlo? ¿Por mí? —A Andie se le encogió el corazón y caminó hacia el gran hombre. Quienquiera que fuera, no merecía morir por su culpa—. Te digo, déjalo libre ahora mismo. Lejos esté de mí tener sangre en mis manos. Libéralo y déjalo que se vaya.

—Como usted ordene, —dijo el primer soldado, mirándola como si se hubiera vuelto loca.

Cortaron las manos del hombre corpulento y lo soltaron de la mula y lo empujaron hacia el camino. —Acuéstate aquí. Si valoras tu vida, no te levantes hasta que no puedas vernos más.

El hombre al que llamaban Phalti se desplomó en el suelo, boca abajo. —Por favor señores. Déjame viajar con mi esposa. Déjame asegurarme de que llegue a Jerusalén a salvo. Hazme saber en mi corazón que ella será amada y cuidada. No me importa mi vida, porque sin ella, no tengo vida.

—No me engañas, estúpido. —El primer soldado pateó la cabeza del hombre.

—¿Te dejamos ir y te niegas? —el segundo soldado se burló—. Yo digo que lo matemos ahora.

—No. No lo mates —dijo Andie, interponiéndose entre ellos. Se dejó caer al suelo y protegió al hombre con su cuerpo.

Él levantó la cabeza y la miró fijamente. Su cara estaba quemada por el sol, y sus labios estaban agrietados y sangrando. Su barba castaña estaba salpicada de ramitas y sangre seca, y tenía un gran hematoma en un lado de la cabeza.

—¿Quién eres tú? —Susurró ella—. Si no te vas, te matarán.

—¿No me conoces? —Los ojos azul claro del hombre se llenaron de lágrimas—. Yo soy el que te ama. No vuelvas con él. Confía que podemos estar juntos y lo haremos.

Espera, espera. Este tipo se estaba saliendo del guion. Si él era Phalti y ella Michal, y estaban en el camino a Bahurim, entonces ella sabía exactamente lo que iba a pasar.

No podemos estar juntos, Phalti. El rey me ha ordenado que regrese a su palacio. Me necesita a mí, la hija de Saúl, para consolidar su poder. Su general, Abner, se reunirá con nosotros en Bahurim y te enviará de vuelta.

—Sí, y derramaré muchas lágrimas a menos que cambies el guion y te vayas volando conmigo. Hazlo ahora. Chasquee sus talones tres veces y dígase a sí mismo, 'No hay amor como Cade. No hay amor como Cade. No hay amor como Cade'.

Cade? No había ninguna persona en la Biblia con ese nombre. Tal vez se refería a Caleb. Pero Caleb era amigo de Josué, uno de los doce espías enviados por Moisés, hace muchos siglos.

"¿Has olvidado tus líneas?" le susurró al gran hombre. A pesar de su aspecto desaliñado, sus ojos inyectados en sangre y el sudor mezclado con suciedad en su rostro, era un gran hombre, probablemente elegido por su apariencia de rompecorazones en lugar de su habilidad para actuar. —Se supone que eres Phalti, hijo de Lais.

—No, soy tu marido. —El hombre agarró las manos de Andie y la acercó a él. Curiosamente, los guardias habían desaparecido. La mula también.

El hombre se transformó de un atuendo antiguo a usar jeans y una camiseta de fútbol. Estaba bien afeitado, tenía el cabello castaño y corto y sus ojos eran del azul más hermoso, tan turquesa como el mar en calma.

—Debería conocerte, —exclamó Andie, con el corazón lleno de calidez—. Pareces familiar.

—Soy yo, amor. —Besó ambas manos sobre sus nudillos—. Siempre te seguiré, sin importar a dónde vayas. Lloraré un río de lágrimas por ti, sólo no vuelvas a Jerusalén. No vuelvas con David. No serás feliz allí.

—He leído “La ventana de Michal”. —Ya lo sé. Me encarcelará en su torre. Me castigará y me aislará. No tendré hijos a los que llamar míos, pero aun así lo amaré. Siempre lo amaré porque la Biblia me lo dice. La Biblia dice que Michal amaba a David.

El hombre se inclinó hacia adelante hasta que su frente descansó sobre la de ella. —La Biblia dice, pero no muestra. Lee detrás de las líneas, Andie. Tu padre te enseñó bien. No es lo que se dijo, sino lo que se hizo. El hombre que caminaba a tu lado llorando es tu esposo. David nunca estuvo a la altura de él. En lo profundo de tu corazón, sabes que es verdad.

—¿Quién eres tú? —Andie se acercó a él, luchando para evitar que la arena se le resbalara entre los dedos, mientras el cuerpo del hombre se desintegraba.

Pronto, él se había ido, y ella estaba rodeada de dunas de arena fina y polvorienta. Sola. Perdida en un vasto desierto. Una sensación de pérdida y temor invadió sus venas. Él era importante. ¿Podría ser alguien a quien amaba?

Su corazón latía con fuerza mientras la sangre espesa le corría por las sienes. No hay amor como Cade. No hay amor como Cade. No hay amor como Cade.
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Capítulo 4
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Varios días después.

Cade sostuvo la puerta para la madre de Andie, Pam, cuando entraron en el lujoso vestíbulo del Celebrity Highland Hospital. A pesar de que Declan insistió en que él era el esposo de Andie y que el hospital seguía sus deseos sobre el plan de tratamiento de ella, permitió que Cade pagara el traslado de Andie al hospital privado, a cambio de no presentar cargos contra Cade por agresión. En serio, todo lo que había hecho fue tirar de la chaqueta de Declan, mientras que Declan lo había aturdido no una, sino dos veces por los dos matones de seguridad.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
TRADUCIDO PORMARIA :GCALDERGN





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





